
Historiado:r busca1rá restos del padre Castillo, en México 
Con el propósito de Joc,ali2',ar 

'los rest{)S deJ Padre . Florencio 
clel castillQ. viajará a 'ra Ciudad 
ele Oaxac¡f, México, el historia· 
dor costarricense Carlos Melén. 
dez Channi, para deLermina;o 
la existencia de los restos y pro 
ceder a su !nislado a Casta Ri­
ca. Esta Id ea nació en la Comí· 
111ón Nacional del Sesquicente. 
nario de la Independencia de 
Centro América y ahora c'J.ent<1 
con e¡ apoy::> del Minist3rio de 
Cultura, Juventud y Deportes, 
Gobierno Mexicano y empresas 
privadas. 

Don Florenclo del Castillo fue 
una de las f ir,uras má5 desta~a. 
das en 1as Cortes d~ C'ádiz, Es­
paña. Nació en Ujarrá.s, Cartago 
en 1778. Estudió e11 el Seminario 
Conciliar de León, Nicaragua. 
En 1807 fue designado cura de 
Villa Hermosa, hoy Alajuela. 
Con motivo de enviar un repre­
aentante de nuestro paíS a la.:, 
Cortes, en 1810 el AY~mtamiwto 
de Cartago Jo nombro como re· 
p1'€sentante. Aquí se destacó no 
tablem~nte en 1,:i defensa de lo ; 
indios y le. esclavitud. D~sem­
pefió e¡ cargo de Presidente, se· 
cretario y participó en la ela. 
boración de varios proyectOs en 
favor de los Indígenas. Cuando 
las Cortes fueron disueltas, SP. 

trasladó a Oaxaca, Mé>xico donde 
había sido nombrado Goberna­
dor de la Diócesis, cargo que 
denempeñó hasta su muerte e.1 

1834. 
INTERES ' 

E1 profesor c~.!Tn.t Mllillftti!w. 
Chaverri, miemb1" il~ la Cor11r 
slón Nacional d~ $~qulcent!l.; 
nario, historkldor, ~tll'it~; 
tedrático de nuestr~ Ur«ver.sr. 
dad. nescte hace años v1~ n-a­
lizanclo un e\tudio sobre Ja vida 
d2l Padre del Castlllo. Hace dos 
años en una gira que hizo a Mé 
xico se tr::isladó a la Ciudad tle 
Oaxaca, donde trató de locali­
zar e1 lugar donde se encuen­
tran los restos de Don Floren 
c1o. La búsqueda resultó infruc 
tuosa, por falta de información. 
Pero ahora con 1'l ayuda del go. 
bierno mexicano, Ministerio de 
Cultura, Juventud y Deportes, 
Doña Karen de Figueres e Insti­
tuciones Estatales, se espera qu.,, 
la gira sea un éxito. 

ENTERRADO 
Pese a que don Folrencio Pi­

dió que fuera enterra_do en J:1 
Catedral de Oaxaca, sus resto, 
fu ~ron trasladados a un Conven 
to de las monjas Capuchinas E.; 
JJa.ñoJas en esa misma ciudad 
Ellas Pidieron a sus familiare-' 
pznniso para ello, Ya que era e· 
confesor de e!'as. El lustoriado: 
M eléndcz cuent6 con una .serie 
de documentos escl'itos por ei 
hermano de don F!orencio. De. 
metrio, qu e en una serle de ca1 
tas cuenta a sus hermanas en 
C'osta Rica loa últimos día.s de 

d•n Florencio, así como sus exe­
~as. Estos documentos son de 
irrt.n valor p·ara el' reconocimlen 
tq de 10s restos. Como poi· ejem­
Ql'o, sus ropajzs y un cinturón 
!'¡ue meba como Magistrado de 
la Iglesia y meda!las.. . 

Este convento, no Jocallzad<> 
por don Carlos en su última vi­
sita, se espera que ahora, co,1 
la colaboración de la Caiicille. 
ria mexicana, será más sencillo. 

El profesor Chaverri, al re· 

fcrirse a la personal}dad de Don 
Florencio sefialó q'li! "en reall. 
dad don Florencia es uno de los 
promotores intelectuales de la 
Independencia, en lfS Cortes de 
Cádiz. Ahí se entre~ó por ente­
ro a la defense · de los indios 
y a la el!minación ile las mitas 
(servidumbres). 

Por su destacada labor puso 
en alto e¡ nombre cte· la desco­
nocidta. Costa Rica en esa época. 
Por esa razón es que considera-

mos que lo.s restos de don Flo. 
rencio deben descansa-1· en nue1. 
tro suelo patrio". 

Al preguntárseJe sobre el re.· 
conocimiento de los restos, dijo: 
"Este es un trabajo que !'evarii 
mucho tiempo, ~'ª que eJ recono­
cmié•nto tendrá un estuJ ió mi­
nucioso de todas las p~rtP.nen­
cia.~. Una vez que las evidenciaa 
certiJquen que son JOs restos de 
don Florencio, auto1:izaremos su 

traslado''. · 


